Reflexión 65:
Deseos de ser apreciados por los hombres:

Jesucristo:

Hijo, algunos están ansiosos de causar una buena impresión y ser estimados. Otros tienen el afán de tener muchos amigos. Aunque estas cosas son buenas, es peligroso buscarlas demasiado intensamente. Tales deseos pueden hacer al hombre más preocupado de agradar los hombres que de agradarme  Mí.
Aunque debes a cada hombre consideración y respeto, mucho más me lo debes a Mí. Si alguien espeta que hagas algo absurdo. O que lleva al pecado, levántate de todas las consideraciones humanas y permanece leal. Cultiva en tu vida diaria, mi amor y amistad, por encima de todo. Si eres inteligente evitarás todo lo que te aparte de Mí.
Algunas veces haces más bien a tu prójimo no permitiéndole que te conozca demasiado bien. La proximidad puede mostrarle faltas y defectos que el no habría sospechado de ti. Con lo que puede perder el influjo que con tus palabras y ejemplo le proporcionabas antes. No temas ser hipócrita con eso, si realmente estas tratando de llegar a ser lo que otros piensas que eres-. Muy a menudo la gente juzga por las caídas y debilidades más que por lo esfuerzos e ideales.
Es una locura fijar el corazón a favor humano y en su aprobación. Lo que otros piensan de ti con frecuencia depende de lo que ellos a su vez son o de cómo se sienten en el momento. El favor humano no se basa siempre en la verdad. Estima en lo debido a cada hombre en mi amor, pero no busques la admiración y el aprecio de los hombres. 
Algunas veces es mejor despreocuparse de los hombres y buscarme en la soledad. La estima de los hombres te puede llevar a enorgullecerte, a la vanidad o a una loca autoestima. Algunos te creen mejor de lo que realmente eres y otros en cambio te tienen por peor. Yo se lo que realmente eres y lo que procuras ser.
Piensa:

Quien se afana por ser entendido y apreciado por los hombres, es un pobre hombre. Solo Dios me estima conforme merezco. Y su juicio sobre mi será conocido y aceptado por todos los hombres  el día del Juicio. El secreto de la verdadera grandeza es seguir la voluntad de Dios en todas las cosas. No tengo por que gastas ni un minuto en investigar lo que los demás piensan de mí. No hay nada más tonto y vació que los pensamientos y los juicios de los hombres.
Oración:
Dios mío, ¡los juicios humanos dependen de tantas circunstancias cambiantes! Yo no puedo contar con agradarte a Ti y agradar a cada uno de los hombres. Que nunca ofenda sin necedad a nadie. Pero cuando se trata de cumplir con el deber, que no me preocupe de las opiniones de los hombres. Tus Juicios quedaran patentes delante de los hombres y de los Ángeles el día del Juicio Final. Quiero que apruebes mi vida, porque tu palabra es verdad. Amén.
